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REPRESBINTACIGN 

CONTRA LA TOLEBINCIA RELIGIOSA. 



La importancia de la materia de que se trata nos 
ha decidido á dar por suplemento á "La Cruz" la re- 
presentación que un numero inmenso de habitantes 
de esta capital, pertenecientes á todas las clases so- 
ciales, han dirigido al actual congreso constituyente, 
pidiéndole que rechace el artículo 15 del proyecto de 
constitución, relativo á la introducción de diversos 
cultos en la República. Creemos que todos nuestros 
lectores verán y conservarán gustosos este documen- 
to en que se hallan consignados los principales in- 
convenientes sociales, políticos y religiosos que resul- 
tarían de la aprobación del citado artículo. 

En vano unas cuantas docenas de visionarios polí- 
ticos, que ocupan hoy las arenas periodística y par- 
lamentaria, quieren hacer creer que su opinión y su 
voluntad son la opinión y la voluntad de los ciuda- 
danos de la República. Esta se rebela y protesta 
contra tal pretensión, por medio de la prensa inde- 
pendiente, de las esposiciones que comienzan á ser 
elevadas al congreso y al supremo gobierno, y del dis- 
gusto y del escándalo con que los ataques dirigidos á 

1 



la Iglesia y á sus ministros son examinados y comen- 
tados en todos los círculos de la sociedad y en el seno 
de las familias. Por el bien de nuestro pais, vinculado 
en la existencia del catolicismo, esperamos que la opi- 
nión de los quejo atacan no prevalezca en la asamblea 
legislativa contra el firme y general deseo de los me- 
xicanos que quieren vivir y morir á la sombra de los 
altares erigidos por sus antepasados. Si el congreso, 
conculcando todos los principios de conveniencia re^ 
ligiosa y social, diera su aprobación al artículo de que 
se trata, podida decirse de éi que edificaba sobre are- 
na y sembraba viento para recoger tempestades. 
México, Julio 4 de 1856. 



RE. DB LA Cruz. 




S£ÑOR. 



Jjos que sasoribimos esta reapetaosa eiposicion, usando del derecho 
que nos eoneede la oondiciou de ciudadanos mexioanos, j deseando 
cumplir debidamente la obligación que tenemos de defender la Reli* 
gion en que hemos nacido, y en la que queremos morir como hijos fie- 
les de la Iglesia Católica, ocurrimos al soberano congreso para que no 
iqsruebe ni aun admita a discusión el artículo 15 del proyecto de conch 
titúoion, que acaba de eixoula]^ en los papeles públicos. El artículo eB* 
tá concebido en los términos siguientes: *^ No se espedirá en la Repu* 
blica ninguna ley ni orden de autoridad que prohiba ó impida el ejer- 
cicio de ningún culto religioso; pero habiendo sido la religión esclusiva 
ááí pueblo mexicano la católica, apostélica, romana, el congreso de la 
Union cuidará, por medio de leyes justas y prudentes, de protegerla en 
cuanto no se perjudiquen los intereses del pueblo, ni los derechos de 
la soberanía nacional." 

. Antes de encargamos de esta parte del proyecto, peráltanos el so- 
berano congreso llamar su atención sobre la novedad que trata d^ in- 
troducirse en la ley constitutiya de la República. Ella es de un tamaSo 
tal, y tiene una trascendencia tan funesta en el orden religioso y poli» 
tico, que bastaría reflexionar en la amargura que ha producido en los 
ánimos para que se acordase no adoptarla, principidmente en circuns- 
tancias en que puede encenderse de una manera horrorosa la guerra 
civil. Trescientos treinta y cinco años que cuenta de vida nuestra so- 
ciedad y en que no se ha profesado ni se ha permitido en México otro 
<;tilto que el catóUco, deben pesar mucho en la conciencia del congre- 
so, ya que no se puede dudar ni por un momento que cuando se trata 
de ú Rifiligion no es líoito contamporiKar con ningún principio, con 
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ninguna dootrína, oon ninguna oonveniencia que no sea oatólioa, ni 
busoar aquellos cambios que ofrecen sin cesar los pueblos en sus go- 
biernos y revoluciones. 

La Religión vino á destruir en el Nuevo Mundo las ceremonias abo- 
minables j sangrientas de la idolatría, 7 a interponerse entre la raza 
indígena y los conquistadores: ella civilizó la Nueva España, y á ella 
se debe ese progreso gradual y constante que hacia de México a prin- 
cipios del siglo actual una de las colonias mas florecientes y de mas 
nombradía de las que han existido. Las ciencias, laUteratura, las artes, 
el bienestar de los pueblos y de las familias si recibían otro impulso, 
reconocían como centro la Religión Católica; y cualquiera que sea el 
aspecto bajo el cual se considere la Nueva España, es preciso recurrir 
a aquella fuente de beneficencia y grandeza para esplicar cómo pudo 
mostrar tanta fuerza y escitar tantas esperanzas al hacerse indepen- 
diente. Si se pregunta quién defendía nuestras fronteras de las incur- 
siones de los bárbaros, quién descabria y sometía tierras lejanas é ig- 
noradas sumergidas en las tinieblas dd gentilismo, quién reclamaba en 
favor de la dase indígena y de la pobre para mejorar su suerte, quién 
formaba el carácter hospitalario y humano de nuestra sociedad, quién 
levantaba establecimientos de asilo y utilidad pública, quién inspiraba 
ala juve&tud y la hacia dignii de un porvenir venturoso, no habrá hom- 
bre imparcial que no confiese que la Religión enseñada y difundida 
por prelados, misioneros y ministros celosos que no han podido olvi- 
darse sin embargo de que la discordia interior nos ha heoho ingratos y 
aun crueles con nuestros bienhechores. Aun los bienes temporales 
cuando se deben á la Religión son de un precio que no se puede va- 
luar. La Nueva España sin la unidad religiosa y sin los sentimientos 
que ;ha generalizado entre las diversas razas que forman nue^ra pobla- 
ción, no habría representado ciertamente sino un pueblo heterogéneo 
y. dividido, y sin otro destino que el de otros muchos dd mundo en 
quienes ha sido efímero hasta el deseo mismo de su nacionalidad. 

Los caudillos de la primera insurrección en 1810, los que continua- 
ron la empresa y dictaron la constilnicion de Apatzingan en 1814 y el 
libertador de México la invocaron como la bandera que debia unir to- 
dos los ánimos, todos los intereses y los recursos mismos que ofrecía la 
naeion para afianzar su libertad. La primera base, la primera garantía 
proclamada en Iguala fué la Religión Católica con esclusion de cual- 
quiera otra: sin esta seguridad ^ bien sabido que no se habria hecho la 
independencia. La primera acta constitutiva, la constitución de 1824, 
las leyes de 1836, las bases orgánicas de 1843, el acta de reformas 
de 1847 que han representado todos, los partidos y opiniones poli- 
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ticas han convenido en el igmáo relióse; y algún esfuerzo aislado que 
se ha hecho para contrariarlo, solo ha servido para poner de manifies* 
to que sin la unidad del culto la nación se precipita en la anarquía para 
ser víctima después del yugo estranjero. ¿Qué razón hay, pues, para 
una mutación tan estraña? ¿ha dejado de ser la piedad la primera vir* 
tüd de los mexieanosl ¿buscan en el ejercicio de otras religiones los 
bienes de qué los ha privado la guerra civil? ¿creen acaso que serán 
. mas libres y rée^etádos en el mundo echando por tierra el primer ci* 
miento de su independenoiat Ciertamente no, y una voz uniforme 
anuncia ya al colórese que la declaración que han hecho todos k>s que 
le han precedido^ está en perfecta consonancm con la unidad de los sen-» 
cimientos religiosos. 

Esta, cuando reconoce por centro la Iglesia católica, es el mayor 
bien, la felicidad mayor que puede conceder el cielo á ks naciones y 
á los imperios. La unidad, aim bajo cualquier aspecto que se conside- 
re y en todas las formas de los gobiernos políticos, consolida la paz, 
enciende el patriotismo y rq>resenta en el mas alto grado el poder y 
la prosperidad pública. Una población homogénea, un solo idioma, 
una legislación uniforme, unas mismas costumbres, se han visto siem- 
pre como los elementos principales de vida y duración en todos los 
pueblos. Pues bien, la unidad religiosa es preferible á todos estos bie* 
nes juntos, porque solo á la Religión está concedido unir todas las ra^ 
zas, acomodarse á todas las lenguas, favorecer la obediencia á todas 
las autoridades y hacer iguales á todos los hombres. Ante ella desapa- 
recen las diferencias quela condición humana hace indispensables y que 
se están invocando hasta para pedir lo que no es posible en el nmndo 
y no dejar en pié un solo cimiento de la sociedad civil. Si volvemos 
la vista á loa^ diversos pa&es que no le han sido fieles y que han queri* 
do dioses estraños, nos horrorizariamos de los castigos que han tenido 
que sufrir y de los^ errores que los han estraviado. La Providencia ha 
parecido empeñada siempre en demostrar que la división religiosa in- 
troducida en un pueblo católico, amenaza las familias, las propieda- 
des, el orden y tranquilidad interior; que niega al César lo que es del 
César y á Dios lo que es de Dios, que es precursora en fin de todas 
las calamidades públicas. 

¿Y qué razón política, que necesidad urgente hay para conmover la 
sociedad violentando las conciencias de todos los miembros de que se 
compone? ¿Será la población estranjera? Pero ésta, que es muy corta 
todavía entre nosotros, y pertenece á multitud de sectas, ni ha pedido, 
la tolerancia ni ha levantado un solo templo en algunos Estados de 
la Américs^ española, donde solo han servido tales innovaciones para 
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^i^nfkmpet l9» wñívMi>xm y «ofcoaír todo principio de fé y de juslioía. 
Í^QB Ertado$ son lo» ipaa infelices y no son boy ni sombra de lo que 
foeron bajo el gobierno de su metrópoli: puede citarse entre otros la 
iNueva Granada, ¿Se dirá acaso que debemos seguir el ejemplo de las 
naciones de Europa y de los Estados-Unidos? Pero que se reflexione 
en las escenas sangrientas que han manchado su histonaonando se ha 
atacado el culto católico para sustituiíle la incredulidad 6 la reforma 
de loa heresiareas Lu^o y Calrino; y por loque toca á la unión ame-, 
rioana que presenta tipütos atractivos por m prosperidad material, que 
se t^dga presente que no profesando su gobierno tiing nTi p reUgian» y 
divididos sus habitantes &í mil sectas que se multiplican cada dia masi 
la moral pública ha llegado á perturbarse allí de im modo tan vergodif 
zoso, que autprisa la guerra, las incursiones y ka conquistas en los 
Estados recinos, y re fríamente la deyastacion de provincias enteras 
aun cuando no tcsoga otro resultado que el aumento de un palmo de 
territoriov En todps estos países la tolerancia ha venido á ser un puro 
hecho, que íio esjH^esa ni representa otra cosa que una poblacicn he* 
%eTOgéuea. &dl sus creencias y en sus costumbres. ¿Se haUa Mexicq ea 
las núsmas circunstancias? 

Los defeosoires de la tolerancia, sin poder contestar estos hechos 
indisputables, apelan ala necesidad de favorecer, la colonización ei| 
usL terreno tan vasto y despoblado como el nuestro, y al gravísimo in* 
conveniente de llamar estranjeros que por no ser católicos se retraen 
de venir 6 tienen que establecerse sin practicar la religión en que han 
vivido. Nosotros confesamos desde luego que si c^taobservacion fuera 
s61ida, preferiríamos sin vaeilar un instante la unidad del culto al aun 
mentó de población y á todas las ventajas que éste pudiera producir en* 
tre nosotros. Las del orden moral y religioso, las que descaj^an en pna"* 
eipios inmutables y que emanan de la esencia misma del cristiimismo., 
no pueden oompamrse con las puramente poKtícas que se podrán pro-> 
mover cuando no entrañen una varíacion sustancial en el respeto, en la 
eonservacion de la £á, en el ejemplo vivo y constante que tiene ima 
Bacion como la mexicana de una misma doctrina, unas mismas cere- 
monias, un miaño espíritu. Bastaría esto para contestar el argumen-t 
to, pero es preciso añadir que no se propone con sinceridad,^ porque 
habieiido tantos millonea de católicos dispuestos á emigrar á otros psu- 
ses, y no buscando los que no lo son, sino el ejercicio de su comercio 
y de su industria, el punto religioso no es ni ha sido obstáculo para la 
población, supuesto que los últimos lo han visto con indiferencia. Es 
privilegio de la verdadera Religión inspirar sentimientos que no se bor- 
ra» punoa, y q»6 se eseitan.mas fuertemente en Ips que la profesan, í 
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medíd«i^ délaé dificultades qoe se les presentan pál« éjefc^lft, á difó^ 
rencía de las demás que se olTÍdto fácilmente en tí^nttskfit ^éstraSá^. 

La tolerancia, si no establece ningún Cühc, ni forMsi otra óóittá^ 
nion que no sea católica) sí puede contribuir escrita en nuestra éMigé 
para engendraren la parte poco sensata la duda {ri^iinero, despuéis él 
desprecio y por último la persecución á la misma Iglesia y á los ínis'* 
naos dogmas que fi» venerado. Está es la historia de la reforma y dé 
las innovaciones en todos los pueblos cristianos. £ñ el mismo proyec- 
to de constitución se está indicando bien claramente lo que debe es- 
perar la Religión de las leyes que espida el congreso para protegerla; 
y aquí debemos notar como cosa muy sustancial lá restricción que tie- 
ne el artículo contra el que representamos. "El congreso de la Unión, 
dice, cuidará por medio de leyes justas y prudentes de protegerla eii 
cuanto no se perjudiquen los intereses del pueblo ni los derechos de 
la soberanía nacional." Pues qué ¿la religión del Salvador del mundo 
puede estar alguna vez en contradicción con los intereses de los pue- 
blos y con su soberiaiiía, cuando es el fundamento dé toda obediencia, 
de toda armonía y de toda justicia entre los hombres? Otros artículos 
del proyecto y el éspúritu que domina en él, justifican nuestros temo- 
lí'bs. Abolido el fiíero eclesiástico, sin previc arreglo con la Silla após- 
t^ioa, mteoseabádo el respeto ál sacerdocio, atacados los bienes dé 
las é(mmnidades y establecimientos piadosos, y permitidos los ultrajeá 
menos escrnaablés á todo lo que representa fé 6 celó cristianó, no es 
temerario anunciar que Con el proyecto presentado al congreso va i 
oonstonaise la obra de destrucción que tanto satisface á los enemigos 
de miestra independencia. Dividida la población mé3¿icana en multi- 
tiid de rasas, entte las cuales hay algunas que podrían propender fá- 
cilmente á la idolatría, y sin otro vínculo con la nuestra que la Reli^ 
gion^ ni seria estrano que viéremos en el peas cultos abominables, ni 
mudiio menos que se encendiese una guerra que no se pudiera termi- 
nar sino con la invasión extranjera. La Providencia divina no lo per- 
mitirá; pero para' Confiar en su protección y en srus beneficios, debemos 
atraerlos con principios y con instituciones que libren al país de toda 
responsabilidad. 

La impiedad hace el cargo ala Iglesia de que no es indulgente óon 
otras comuniones, que e^luye como medio eficaz para la salud eterna 
cualquiera creencia que no es la suya, que coarta así la libertad de las 
conciencias^ y se separa de la conducta que observan las sectas esta- 
bkcidas*^ ¿Pero qué hay eñ esto de sdlidó y racional, sobre todo para 
un católico! La twdad rel^bsa es una, no puede venir sino de t)io$^ 
y Dios no puede aütotizar cultos qué sé oponen y se contradicen. So- 
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lo uno debe ser verdadero, 6 no nos debemos guiar por la revelación. 
Si Jesucristo ha ensenado á los hombres la adoración que le es agra- 
dable bajo la ley de gracia; si nunca autorizó con su vida ni con sus 
milagros otra doctrina que la suya; si hizo á su Iglesia infalible en to- 
do lo que concierne á la fé y las costumbres, nada mas conforme que 
seguir este ejemplo, y considerar como el mayor mal el rompimiento 
de la unidad religiosa. Y si en este sentido no es admisible la toleran* 
cia para ningún católico, ¿podrá serlo una autorización ilimitada para 
establecer cualquier culto, que no pudiendo tener efecto entre noso- 
tros revela desde luego que lo que se desea mas bien es el desprecio 
ó la ruina de la Iglesia? Por lo demás, la Religión tiene todos los ca- 
racteres de dulzura y generosidad qae marcaron la vida de su Funda^ 
dor divino: nada es mas glorioso en ella que el arrepentimiento y el 
perdón, que han llevado a su seno hasta á los mas crueles de sus per- 
seguidores. 

¡Doloroso espectáculo el que presenta hoy al mundo la sociedad me- 
xicana! Formada por la Religión, civilizada por la Re%ion, unida é 
independiente por conservar la Religión en 1821, y sin otro escudo du- 
rante la guerra civil que la Religión, se olvidan todos estos beneficios, 
y la discordia se empeña en persuadir que la Religión es la causa de 
nuestras desgracias. Pues bien, alejémonos de esta Arca santa, yaque 
no podemos destruirla; ¿y qué recurso nos queda entonces para salvar- 
nos en el naufragio? ¿Será posible el gobierno y la obediencia en los 
subditos? ¿Podremos aspirar á la unión, rota la unidad rehgiosa? ¿Ten- 
dremos fuerza para impedir la escisión de nuestros departamentos si 
autorizamos y promovemos la división de las conciaicias y nos rdt>ela- 
mos contra nuestra madre la Iglesia católica? Roto este vínculo sagrado, 
¿qué edificio podemos levantar ni qué constitución podemos tener que 
den la menor garantía de solidez y permanencia? Es pretensión bi^i 
avanzada la del proyecto, que al paso que echa por tierra institu- 
ciones y principios que se han respetado siempre como bases inmu- 
tables, exige para la nueva ley constitutiva una inviolabilidad que 
le conserve todo su vigor y fuerza aun cuando deje de existir por una 
revolución. 

Nada tememos, señor, por la Iglesia católica, porque cuenta con 
una protección muy superior á la autoridad temporal de los gobiernos. 
Ha nacido en la persecución, y su divisa es la misma que la del após- 
tol que la establecía en las naciones infieles: ^'Cuando parezco mas 
débil soy mas fuerte." Si su existencia es un prodigio continuado, no 
por esto es menos cierta ni ofrece menos seguridades que las que nos 
da la historia de diez y ocho siglos. Pero la fé y la piedad abandonan 
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tíeta presida en tus jixioios, y qoe el <^ongre0o de la nacien tenga todo 
<d: fervor de la diviíia Providobc^ eti la ardua empresa de constituirla^ 
V /fiféidcoy Junio 29 de 1856.— i-Sb^orj-^ José María Espinosa y Mora. — José 
Joaquín Pesado.--' José Miurí» deMedina.^^ José María Gandas. — Juan Rodrjy^ 
fiu^^d^ 8mMigiici¿-^*OctaTÍaaoMjifios Ijéd«k-rftMaríaix»iBstéva^Wo8é María 
C€^»^^'02sla.-<-Mai|uel C£irpio.^Migi)(¿;Néjf(ra.---jQaéM4rvi B. Ni»iérair^ 
P;. Ha(:ifo,Mar.-^FEaQ0V9coM. Seteta.— José'$.d^Me4úi«k^^Luis G. Cuevas» 
-*J98éMa£Ía Qu9vas«^o&é Hs^ Parm^a^T-Felicisno Qa)id4z*-Jose María 
de 5Qcancígra. — ^José Hilario ^Igwro.^Macedonip Ibaíez.— Pedro Gon- 
toDu— Bernardo Couto.-!-Joaé María AQdrada.T-J^eiMro Cuevas. — Agustia 
S. de Tagje. — Manuel Huerta, y Aspdr^. — Basilio Joi^é ArriUaga. — Lie. 
JuaQ Vilíarello. — Marino, A^evedo. — Antonio García y Cubas. — P^dro de 
tíáiUDuzano. — José María táreles. — José Miguel Pacheco. — -Juan de J. 
Candaz.-^Emilio Larrea.-:-Basilio Rodríguez. — Miguel Gómez.— Juan N. 
óüijosa Quintana. — ^Teófilo Vicentelo Aguilar. — F. N. Guijosa y Quintana. 
— Juan N. Vértiz.— Dr. José María Diez de Sollano.— José í). Ulíbarri.— 
Lie. Attiado Herrera.— Presbítero Antonio Castillo.— Tomás Ledn.— Pres- 
bítero Pratteiseo l^^ldés.— Presbítero JóééRafkel Guzman.— Presbítero J. 
tTfbíola.— Agiíét&i Réyeé y Pérez.— Mariano San Salvador.— Presbítero Jo- 
sé Refugio Aguilar. — Mariano Domínguez. — ^José Rafael Berruecos. — Ig^ 
fiéu^ Oeí^Üa <%aii^.--Atitó!&o Morákfy V^^aiieo.---Mái*iaiio dé la Peña 
y Btíg&^ffh-^iítóÑUtíta^ Gátity.^G«tt(aro Sattromja]^.^JoÉié Jjavier Cer^^ 
v«ntesa^Etai)ieifteo Jutn^t > tJsa>a.-^<»é Mada Áparido.'^José Matía Ioa<» 
aa^^^IsiiUo IKrfB^y :6«roía.^^i<i0é Miaría JimcbofiSi^ioaquin' Ghladala^rai 
fmJgíaá;^Aift0fúof£omero.-^PrÍB8Í!ÍlBr^^ laai^ de^IHos Garfiaci.-^PreeHtwé 

^ >Maírí^ SMdiiw<r^ÍM9^. Mwía Casti?eu'-^Ue* , J[<«4 linp«to T«ája y S^- 
^^andf^^-^FiraaQifei) Gi(e«D^e.r^PecUe Jorri«.»^AliÍW^o Ar^sffejr Sseaiu- 
dw-+-J<3|sé M«F^ Saos.-^-C,l€^iiMeaa^ Saf^— Fwi9Ís^ Pa^do^^José Ra-^ 
nioa ,J494o^-^Ant9nio Madrid^— Jijan Dq^am^tfs. — Jo^é Arpadíp. de Yi* 
llalva<.-rl. ,G. de Cosíp.-^José María Caaaecda.-^José P, Nájera.— Jujín 
)o&é Casasola/— A. Ai*eag^.-*Je8U8 Je^za. — F. del Castillo. — Vicente Pé- 
rez Gallardo.— t^resbítero Palricio Antonio Pevidal. — Pedro Zapata. — Ma- 
nuel Bausa. — Juan N. Pastor. — Juan N. Andrade.— .Manuel Echeverría. — 
Ignaqio García. — Francisco Duen. — Bernabé Loyola. — Juan Sancí^ez Vi- 
llafsana.-^José Miaría Güemes. — Manuel. Vidtofia. — Pascual Romero. — Jo- 
sil Guadalupe Velasco. — Francisco Victoria.— Víeente Ramürez. — iFran- 
cisco M. Bernecliea. — Vicente de la Carreríi.— Agustín Olaeta.— Cárloá 
Avaa.— Msirfano Bialíesa.— J. Vicente del Villar.— José María Leon.-^ 
Juáñ N. del Vffla^.^Aüiíáfir Rodrigüéáí.-^Atigel Stenuel Velaíl<itie2¡.^Fel> 
lltede Rodrigtkíiz.— A. Zarate.— Jesé Late PeñJa.'— José W. Httéfrfa.^Do« 
Aiitt^ AMi£th^.^Li6; GaMel Mitíitt tdtísáé itt«be.'--^Lio. Htía B. Ala- 
ni(iÉí.^Tréú(iquiMik> SMasaf .i-^J^ Maik I«ie«tm.^Pittppdto0álatar.u^MÍ4 



á tinotf pueblos por sns propias faltas para glorifióarla mas 7 haeer mas 
visible el cumplimiento de las promesas divinas en otros donde noeiiet 
eonooido el nombre cristiano. No quiera Dios nunca que ese castigo 
venga sobre la República^ sobre nosotros j spbre nuestros hijos* 

Permítanos la benevolencia del congreso un pensamiento mas para 
concluir. La nuera constitución debe espresar en todas sus partes, 
pero muj particularmente en la religiosa, la voluntad nacioritíl: sin 
este requisito, ni representaría lo que debe, ni sería fácil tampoco su 
cumplimiento 7 observancia en la República mexicana. Los que sus- 
críbimos creemos de buena fé, no solo que la opinión publica no favo- 
rece el pro7ecto, sino que el actual congreso no tiene ma7or amplitud 
de poderes que los que le han precedido 7 han dejado incólume el ar- 
tículo de Religión en todas nuestras le7es fundamentales. En sus 
discusiones desde 1822 ha prevalecido el principio de que a ninguno 
le era permitido, cualquiera que fuese, la libertad de adoptar tal 6 
cual forma política, variar la primera base de nuestra organización 
paroclamada en Iguala, 7 que a ella se debe mas respeto 7 protección 
todavía que á la misma independencia.. Este es un hecho conocido de 
todos. , 

En cuwto al otro de que la voluntad nacional en este puntos es la 
misma que en 1821, fácil le s^ia al congreso rectificarlo si pudiese 
haber duda, recurriendo á una votación popular, qUe creemos unánime 
en el sentido mas favorable á la Religión católica, apostólica, romana. 
La magistratura, la propiedad, el comercio 7 la industria nacional, las 
clases todas' manifestarían una conformidad absoluta con cillero -me* 
xicano; 7 nuestro pueblo, que jamas ha desmentido suscreenoias, que 
nunca ha deseado otros cultos, 7 que siempre se ha distinguido por sti 
carácter piadoso, haría ver cuan contraria es á sus sentimientos la re- 
forma de que se trata. Erainíáese pues esta opinión, 7 no dudamos 
que se encontrará taii decidida 7 ardiente por los principios católicos, 
como es grande la oscitación que ha producido la simple lectura del 
pro7ecto. Los señores representantes pueden haberlo observado én el 
seno de sus propias familias. 

Todo lo que nos cerca revela nuestra situación. Anarquía, íronteraa 
amenazadas, incursiones de bárbaros, complicaciones esteriores 7 des- 
contento, inseguridad 7 miseria .por todas partes, son azotes que su- 
frimos hace muchos anQs^,7 bíega terribles por cierto, para que pueda 
apartarse de eUos la vistn cuando, se excgnine la reforma xnenos popular 
7 menos necesaria. Al esponer estos sentimientos 7 alhabl^ ^n defen- 
sa de k, Religión, los que 9U9<KÍbimos no podríamos olvidar nunca, el 
profundo respeta que se debe á los poderes establecidos. Que la jus- 
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fttél Arteaga.— José; Mtóíía. UOTMfo>-^yic«ojte QwjrtftOW-rrt-JaaéíOftorii).*^ 
Miguel RaiiiÍEX^z.t--Hl>t. Sulogio María Gájrdeiias4^*-tDr. Agustiü Rada.-^JiÍA. 
Manuel Caarrilloi-^Li©, José María Fh^eB^^mét Igfímt^Amy^ y Plkdiüíi. 
Mánud Andrade y Cabffeía.-^Prwbítf«<i Lwijf«tóo de 3e»n& M«iaáPlA.ír)^ 
Lio. Ismael AdMiú» imaittíZ.^^lmoiñó Majrtin^í>*^Ajadr6í LariiJa,— Bef^íÍT 
tólero Franciaeó Ig*reda.-*-G^*adal«pP Mdra¿to.«r-Pr<>copio Ugald©,+-^iwá 
Raágel. — Josa E/TeMs^<-^TepdorQ[:Zífiifa.í-*-Ijaui5Q María Bi&cíitaiadp^*^ 
Pedro A. Altonrm.--Joaé Gabriel Estrada y Olv^a^-^Preabíteio José M$f 
ría Hiirtt)8.->^Abimdio Gá$aiN3».*^Dr/ Jmu»; B. 43iuadarraiBa.-^ulmL Diessd^ 
BoaillaL— L«?. Mariwao Navaiarete y.Cad»cr*-»-tPir«sbíteK> Hdntteaegüdo Vv- 
liela.— Jote Yicéüte Piila, cw» |>ropÍD de Otóri^tejíec.— IVíariliilo RÍTfN!a.-r^7 
Franfinco Ohaparroy Ariask'^^^aéJgnaoip Martioei:. — hic. J. Luis G>£9t 
trada,— José María (te Jefiíua Zapeda^— Aíitoflio Gayoli. — Maaüel María <?^- 
•nizo, — ^^Rafael MtnitenaWo y Paaa«-f--Aleja BemaL— Jeaws Beeerrü -?-Siil* 
sano MelOí^^Dr. Süy^afere QimQ-«-Jtiaji L To«a.---Pedro de. VisaU9e.^«íT 
Tomás Marqaez^-'Presbítero D¿ooi$ÍQ Cparcía.-'^Manuel Monterubioy Po- 
za. — JoAé Iguacib Ci»»eros,-*T,PrQ8bíteío Antonio BaSato.r-Cándido Qu^e^ 
ra.---LuÍ8 Juárez. — L<M»nza Eactoie»,— Joajtfain PriiMo de Rivera. — M> 
PiíKOft.—Joaé Joaquín Xh&^^Joaé Mwría RiOmerQv— José J. Vi<á»iria.'-rPe- 
dúo Barrera.— Teófite Marin.r--PablQ Twes.t-^^Pedro B^Mairez.^Anl»«b 
Data y Arguyes. — ^MaimekM. <3k)ro^e.— iA. Eehi6verría*~Pedro M..Ga- 
tozpe^ — Pedro M; Bita,*--J.osé\Eiva.~Jiiaii Garcíaj — José María Gár^a. 
— Maimel María Gidi4tt^-**fJ(DtóJVtoría PadiUa>-->Santiago tlanderal,— Car- 
loa G. de la Peza y Peza^-^Antcniio Saoclko y Apaiieio.-^Igiiació Mar^&ea 
--Jtuói Marencb.— Manuel AlFwea de la Cadeaa» — José Al^ Alrare^'d^ 
la Cadena^r^Juan Reguesá.; — José María Durán. — MaHuel Málría Bedoya 
— ManuM) Nagore.— BaíGáiio Candas •—< José IgxKacio PalomQ.*-Maauel Lur 
zuriaga. — ^Laís Salassftr.-^^Iic. Ignacio Saneluss TrujiUo.~r Jpi^é Luzuria»- 
ga y Bear.-^Antomo ik^pinosa de los Monteros.— Esteban L. Cerda^-r^ 
Xiio; José Mariano Dñarteji'-^Presbífero Francisco Renden* — Luis G.Rendos> 
V-Ansebno Falcon.— ^PiJesbítero José Manuel María Hiierta. — Jpsé María 
fi. de ¥illagran.~^D8é Migad Arguelles.— Manuel Salazar. — Jiesvs Aeosta» 
«^Andrés Torres.-t^Predb&ero José Manuel RQ8alids.--^P¿edbítero Joaquia 
María A^Uurid — ^Lie. Josií Manuel Dñarte. — ^Mariano Pereá.-rr-Antonio Areníoiil 
— Lvia Gonza^a Ssldirarj-^uan Pes^eira.'^Presbítero Agustín YiUah^ 
bos.'-^Gabiriel Villalba.^^ Andrea Salgado. — José Trami^ier,-^ Alejo del Q%^ 
tilia.— Agnstizi Elizalde.-^^Aguatin Puer.— Rafael Navurr6te.--^Rafael Sot». 
•«^Domifi^ Qrtega.*^Fraiiciséo Ortegar-rtAgustin García Figiieroa.-^Mar 
riano Yillaniteva.^r--Joaé OarriUo.-^-Benigno Rueda.T-^Juan Cabral; — EmiUo 
CahillD. — Maüuel Gastrülo.r— Ventura Rueda. — José Domingo Alvarez f, 
Pelaez. — Manuel Piástor.-^Mariano Lozano. — Agustin Rayón. — Felipe Mar- 
teL^-^FranciscoGamargo.-— Gregorio BonQla. — Joaqum Orenz — José MaríA 
J. Giron«r-«JuanMoreiia.-^JoaáAintonLoQitU 
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BO.-— Manuel Cruz Camllo.-^Estefoan Gü. — José Servin. — Lie. Anloiiio Mo- 
mies. — Domingo Peiidomo. — Florentino Jiménez. — Pedro Arpide. — Pablo 
Rodriguez.r-Mariano Bonilla.— Agustín Valdes.— Vicente del Castillo.— Ani- 
tonio dans.— ^Ambrosio Megía. — Patricio Barragan.->Lic. José María Me^ 
dmá.' — José Ignacio Calapiz. — ^José de Jesús Rodríguez Andrade. — Lázaro 
Gronzalez. — ^Fabián S. Valdes.— M. Seorrano. — Juan Martinez.-*-Jo6é Ma- 
ría del Castillo. — Juan de Dios Rodríguez.— > José P. Marcbena. — Gobino 
Rodríguez. — ^Herculano Calzada. — Matías Cárdenas. — José María de Ace- 
bedo. — Leandro Aguilar. — Presbítero Vicente Solares.— Javier de Heras — 
lílélquiades Rui». — Francisco Ondarza. — Pedro Romero. — Manuel Escude* 
ro.— Manuel Rosales.— Agustín Flores. — Manuel Otal y Pina;— Julián Ala^ 
milla. — Agustín Ferreiro. — Francisco Gutiérrez.— José María Villaséñor.. — 
Manuel Munúzuri. — Joaquín Martinez.-^Maríano Arévalo. — Antonio de Ver- 
tiz.-^Florencio Martínez Vea.— Ignacio Salazar,— Julián AlamiUa. — Femaa* 
do Orbanano.^ — Ignacio de Leyóla Trejo. — Liás López. — Mariano J. Furlong. 
—Leonardo Fortuno. — Ramón de la Cueva. — Gregorio Echeverría. — Lie: 
José M. de Iturbe. — Lie. José María González Garay. — José dé Castro. — 
Agustín García. — Carlos Flores. — José Silva. — Juan Nepomuceno Guijos». 
—Rafael Rebollar. — ^J. de Aguayo *^Atanasio Vera^— José I. de Anievas. — 
José María Ansorena.— José María de la Pena,— Felipe Neri de la Piedra.. 
— José de la Piedra.— Agustín Landa y Manzanera: — José Cronzalez. — José 
María Calderón. — Mariano de la Torre. — Lie. José María Ángulo. — Rafael 
Pliego. — Jesús Cagide. — Cayetano BuUon. — Manuel Tontel.—M. Zozaya. — 
Francisco Barroeta. — ^Nicolás Alamilla. — Manu^ M. Alvarez.— José Vargas^ 
por xsÁ y cinco de mi familia. — ^Miguel Estaaillo.— Antonio Aviega.— «Maria- 
no Sotsou — Joaquín Arrieta. — Antonio Castro. — Cayetano de Lizaola.— For- 
tunato Soto.— Juan José Barrios.--^ Vicente Barajas. — Lorenzo Estirada. — 
Cayetano Plaza.-^Juan Manuel Fernandez de Jáuregui.-^Marcos de Espax;- 
^sa. — José G. Andrade.— Máximo Gutiérrez. — Ignacio Celano. — Manuel de 
Pino. — Zeferino Ortiz.~-Rafael Diaz.^—José Vicente Alvarez. — José Arcos. 
•^José ' Mariano Dávila. — José Manuel de los Ríos. — Narciso Sierra y 
Rosso. — José Mariano G. Hermosillo.— Juan Barbédillo. — Antonio María 
Laspita.-^José María Rodríguez. — Cíemete de la Soledad LaspitayCa- 
banaa.— José Luis Gutiérrez. — José Marticorena y Cardona. — M. Rodríguez, 
por ai y su familia.*-^José María Vargas y Cuadros.^-^Udefonso de Ayza.' — 
Feliciano de Arango. — José de Benjaingham. — Ignacio Ména.UiJosé' Estra^ 
da. — J. Mellet. — Apolínario Ramirez.-^Mariano Alegría — Honorato de Ria? 
ño.*^ Antonio Fernandez Munilla.— ^Agustín leazaé Iturbe.^—Manuel López 
Guazo. -rR. de la Barrera^-^Vicente Olaeta.^ — Luis de la Barrera. — ^Antonio 
Salas.— J. Valdez.— Pedro Muñoz.— Dimas Otea.— Antonio Palma. — Lie. Ma¿ 
risAO de Icaza.^-^José Romero. — José Ftientes — Manuel Delgadb — Manuel 
Bermudés— Manuel M. S. García. — Onofre Sancbez.— Vicente Ramírez. — 
Luis G. Obanes.-^Ra£Eiel Roa Bárjdena^^^-Domingo Vega.— Lie Ángel loaza. 



-18- 
'^Jo6¿ Mafia Qaroía.-«Bte8 Saim>itian.<^'>>Jiiañ María leaza 6 Itúity^.— Mdnniá 
Alvares Arizpe. — Lió. Juan N^porottcenoVeloz.— Francisco Lascúrain.— 
Lie. Lniddé Mora y Ozta. — Lie: Juan Alta. — Lie. Luis 6. Duarte. — Rafael 
Duaite. — Miguel Terraza. — Bruno A. de Echave. — Antonio de Icaza.^FraU'^ 
cisco Yalenzuela. — Lie. Andrés Dávis Bradbuin.^ — Trinidad Sanchez.-^l^an- 
tiago Bustos, — Florentino Martínez .^^Luis Várela. — Femando Sanchez.^*-^ 
Mariano del Busto.— Toribió Almaraz. — Pablo Cérdova. — Mariano Diaz.-^ 
Ignacio María leaza é Iturbe. — Manuel Tejada.>-Jo6é María Montero.— Gaye* 
taño Medina. — Agustín Flores Alatorre. — Ignacio 'V«ga.^ManueI Máría;Tri* 
llañez. — Lie. José María Paredes y Áspéytia. — Manuel María Illanes. — R. 
Dominguez. — Juan Arias y Oasto. — Luis Gúisasola* — José yalenzüela.-^José 
Sánchez.— Joaquin Yittanueva y Lc^z. — FraficiscaR. Castro.^ Jtían de Dios 
Aragón. — ^Tiburcio Sandoyal. — José Pena. — Vicente Sánchez. — Martin Rey- 
mero. — Sostenes Gómez.— Pablo Arenas.— Benito Aristizabal.— Antonio Are-^ 
nos. — Félix Pérez. — José Gasttllo.— Antonio Albiano. — Manuel Barroso.—^ 
Mariano Estevez. — Frandsco Abadiano.-^Jbsé María Alvarez.— Felipe Ba- 
Uesteros.-^Laureano BaHesteros.-^Miguel Alvear. — Mariano de la Peña. — 
J. Martínez de Gastro. — Felipe de la Rosa.*^Manuel Jainaga. — Florencio 
NoVales.'^-Guillermo Gruz.— José Otal. — ^^A. (romez Fuente* — JoaqiánOrtrz 
de la Huerta.^^José N. Montesdeoca.-^Longínos Bajasdi,-^— Juan Araneivia: 
—Joaquín Aparicio. — Francisco Ruiz. — JopéS de Aguaytj.-i-s-Ltiis Bltlnes; 
— Tirso Estrada. — M. Martínez. — RshJBÍ Torices -^José María Garddso.—- 
José Gardoso. — Juan de la Piedra. — José María Velasco y Doibíngnez. — 
Pedro Elguero. — Julio Guerrero.' — José María Larralde.-^ Antonio Pacheco! 
— Aristeo Berdeja. — í^acio Pacheco. — Magdaleno^Figueroa. — Agustín Pa- 
checo. — José Salas.— A; Noriega. — Jaeobo Gorrea. — ^Miguel Guerrero y Pa- 
niagna. — I. Algara. — José María Gervantes. — Manuel Jiinenez de Velasco: 
«-^José Gerónimo de la Lama. — José Miguel Arroyo. — José María Nájera.— 
Toribio G. Roa. — Francisco de P. Tavera. — José del Portillo é hijos.-^Luíá 
6. Somera.'*-José Crerénimo Hernández. — José María Guerrero.~*-Lorenzo 
Burgos .--^Victoriano Montes de Oca. — Lie. Gabriel Siagáseta. — Eustaquio 
0-Gorman.^ — Francisco de P. Dacombá.— Francisco G. 0-Gorman.-^Lic: 
Juan José Flores Alatorre. — Juan Güeras; — Diego Rodríguez Saro>^Vicén<¿ 
te Rodríguez Saro — Bernardo Rodríguez Saro.-^José G. del Pino. — Fratí-l 
cisco Gerro.-^Antonio Morales. — José Pérez de GoiVea.-— José Guáica.--. 
Darío Aparício.-^Juan B. Sid. — José de Gdrchado.— Vicente Gosío.-^Pablo 
Antomo Hernández. — Fermín L, Oftiz.---^Lms Gárcoba y Baranda.-r-Fran«¿ 
6Í8G0 de P. Balderraín. — Francisco de P. Ólvera. — José María Beceitil.^ 
.Juan Ramitez.--'Ignacio de Berra y Moreno. — Ángel G. Quintana. — Luis dé 
ArroyoyMendÍ2abal.-*^Franoisco Montes de Oca.— ^Miguel Bringas.-— José 
Albarrán.-^Miguel Maced<>.-^Emiliano Macedo. — Porfirio Máeedo. — Ma- 
nuel Gomez.'^A. Trespalacios. — José Aguiloché.-^Gárlos Suarez. — Santos 
MacQtela. — José María A)ániz^--<j^Víotoríano IJrquíeta.^^Marianó Y<Me.^^ 



JA, B^cgan^.-rr-PorfiKÍo eje. Hortera rr-Jptóí.^ugfUia de i{«ns0«».^«idaro 
AgwbMTi — Miguel LopeK.— -Jp8á'Cfop^ft.rr^Pedro £1. de f^erri9.^*~Maria]lo.d6l 
JPdgV.— Mwftlii^l Soto08. — Pedr^ Mod1*5o.— José Me^o.^^Agiietli». Pivi^ 
lo».-i-Juft?L Pn^^^fm María P, dej la Seraa,, cura,— Joaquín Gómez de beeit 
-HCipriwe yffiQqu0fS,^rr»Jtuu:^ Bieew-^DiegQ Sea.— José María Yaaques Agiii' 
lar,-*-TPaUe Oarwweoc-^J. M, ya3»iuez,-.»-»Maimel de Mendooca y Ceslelea.*-^ 
Maimel Ceetfp.— Eagetóo LiUdrte.— José M. tE6piiieBa.--*-Aiifotiia iaMA.^ 
Maauel Griomaxi. — ^"f rlnidai Rocha.— Porfirio Araaema. — Roiaan Qoireéa, 
jQdé.Mería Piwwa^^AaVonig Agwilaj»r»-JoBé María Huerta.— Juan N. Vulr 
4es.-r'lfBft^ÍQ: AreUaao.-r-Apolonio ÜJÍbarpi-^-Igaacio H^maodezw— Emole- 
ÚQ. Bomerp^-^lJiaiuel Me4dess.«-rCeledonio Magaña.--- Vicenie Jiiaeiiez.-^-*Jt)H 
aé María Bemd.-^JPélíx Casneolt.— liic. IHooisio Fenmóíeji y Barberi,— ^ 
JP. Freacisco Paaro, — Bartolo ChiQori Jimene».— Juaa Henwmdez.-^-Igae- 
cio Ziavalna^^-Yieeírta Romero.-^Agiwtift Olmos —Bartolo Macedo.— rRaf 
mpíi^íAoetpsfleoea.— José Oftíz*-r Sabino Reyaa^-^Félix SoUs.-^José María 
Apima.T-^Santiaso Moreno.— Franci^oo Mereado. — Rafael Rie9i-^An¿rM 
CawapÍo,T-*S.:B»pMaoaa.---Pedfo Velasco.--'I¡<ewndra Quxmsflu-^osé de U 
L. Ro^et,— Darío Duqi^r*-PoUQiMrp0£orrea.--^7iiaiiBode3te.^--Joa0 Rubi.O, 
{^ilTÍaneRJiyera.*^oeé Gaitan*— ^Vicente Badillo. — Joaqvia 6aik),-r:-Gabriri 
del P,€ffHUo,— Dionisio 6alindo.r-:M¡aurioio Castañeda.— Lai^-G. déla Torre. 
Fri^íPQO gpto.-r-.A3a0taifto Moya.— Rodrigo 6uam(in.-^idio Gtíi^?rero.->w 
Jesús. SuWQSJ/^Majamino Sanchea,— Casimiro .Fernandez. —Aristee Tor* 
res,-^Mwi*ei:Ufb»íau— 'Mariano Loaria.— Agapito Gamiica.^-Frani^ieco M<»ír 
l^o.-r-Baffíolo Guzm€in.r-tJíosé Mariano Soléraano, — Mariano^ Santibanea,-^ 
I^qciano Vazqnez.'-rLiiiís.Som^a. — Jeeus ^mlíÁ. — PedroMalo.— León Ra^ 
mero.-^A^^ Sm^-^o^ María Ortcgav—Fxaneisco Menobioea.-rCrisv 
t^ba) Carrasoo.-^u^il J, GaUndo.-^NiQOisM^ Ojeda.-'^Mignel liagiiiia.-«^Mi^ 
guel ML Malo. — Antonio. Moran. — R&iaél RnhÍQ.^-4i M. Mrio.-n^o$é Benito 
Pardo-— José. María Moya.^Maivieip María Legufcwno.— EAtardO' Vültí- 
gas.rrJemael Pin^,— Jofté Mar&L. Fenria.-— Juan de Dio» Auévala>— Antonia 
Kemf«íí4fz.^An$onáQ MiE¿ía^— José María Cnellar.-^Joaé María Salae**^^- 
i^tonio Sftiw.*-Floroníieo Tello de Meneles —Pedro Eebegoyea.*— AJatti*- 
nÍQjEtpsa^.-^^o^.Miúría.G^3m^-rJosé MariaHeTnande2;.-^PedirO(>Rod]»r 
r^ g^ez.^— Jo?^in I^oa^AO.-^ Igiiiaqio R^ignesL-^Juan H. Mertmezv-b^A. Mont 
fQn.-Tr^eciindinQ Gar^ía.t— Danielde 44 Maza-*~Lúca8 Agoirra.^— Mignel 
J^ariíi.— rMwm^l Ararida.-rPnidea^ Mesqnía-1-Eedro de Castro.— tAre^ 
dio I^opej&-rrrJoaqi^nChet9^.r-nJoaé Miiría Tapiay García.>t^B«mabé Hen- 
riqujeús. J. M. M» Ai^aiiilas.n^Migu^l Ro^as.^-^M^ianoGhapela^^ 
tj:^gP*-^Jp»^.Sii^e'*trftMoreioru-r-TJpÉié ^atí» JtodJcigtteE.*-*-CayetajiaTfi1naL 
;— Leandro Cpfvarrubias. — Maiianp íUyna,r-nIosé IS. Arilcs.-— lépouacie. Rir 
Qju^me^T-Pppingo Vazquea,— Dolorea Fettiandez. — Severo Comeio.—rSir 
ippn López,— José María G«ardiola.— Ignacio Sánchez — Antonio de JaiMa* 
».-eíf?tt^ tete Cflneto,~fó)Afii*fto..M¥teos,'ir-CrJ8tób*l Cwdeao.^írrMifiifl'J 
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Morales. — Francisco de P. Castro. — Pomposo Lira. — Ignacio Salvatierra. 
— José María Castro. — Francisco Gaitan. — Martin Gaitan. — Quirino Gai- 
tan. — Atanasio Salvatierra. — Felipe Lira. — M, Agustín Ruiz. — José Muyse- 
lo. — Félix Márquez. — Mariano Galvan Rivera — ^José Folco. — Román Pe- 
ralta. — Nemesio Urbina.— Luis Rioja. — Romualdo ürbina. — F. García. — 
R. Rodríguez. — Pablo Trujillo. — José Aguilar. — Antonio Montellano. — Joa- 
quín Villaverde. — Antonio ViUagran. — Lúeas Gómez. — José Barcés. — José 
María Garibay. — Manuel Salas. — José Alvarez. — Juan Alvarez Arizpe. — 
Mariano Morales. — Luis Romero. — Pedro Icaza. — Francisco Lazarin. — 
Esteban Chavez y Ramírez. — Celso Huidobro. — José L. Butrón. — A. Cer- 
vantes. — Juan Miva. — Luis García. — M. Urquiaga. — Manuel Marroquí. — 
Luis Barcena. — Jesús Marticorena. — José Godoy. — Pedro Velasco. — Ma- 
riano Barragan. — Ignacio Sotomayor. — Toríbio Tesorizo. — Cleto León. — 
José María Santivañez. — Felipe López. — José Lázaro Sánchez de Guzman. 
— Miguel Gutiérrez. — Francisco López, — Sotero Groso. — Antonio Rome- 
ro Mendoza. — Guillermo Sosa. — Rafael Valdes. — Marcos Saldivar. — Juan 
Ablega. — Gabriel Talavera. — Miguel Ruiz. — Antonio González. — Mariano 
González. — Jesús Gutiérrez. — Francisco Sifuentes.— Antonio Seguí. — Lean- 
dro S Fuentes. — Ignacio Ortega — Francisco Sifuentes. — Teófilo Sifuen- 
tes. — José María Gutiérrez. — Francisco Romero. — Marcelo Rojas. — Leóni- 
des Pérez. — Francisco de la Fuente — José María Montes de Oca. — L. 
Francisco de Beteta. — Rafael Navarro. —Manuel Manzano. — Vicente En- 
riquez. — Teodoro Uriosti.— Cristóbal Martínez. — Antonio Vallejo. — Andrés 
Roldan. — José María Valdes. — Miguel Galvan. — Manuel Escamilla. Pe- 
dro Iturriaga. — Cesarlo Sirleth. — Antonio Lozano. — José María Luja. Ge- 
rónimo del Castillo. — Vicente Ambris. — Ignacio Diaz, — Mariano Lazo. 

Anastasio Crespo, — José María Zúñiga. — Severiano López. — Petronilo Gar- 
cía. — Gregorio Castro. — José Guadalupe Chapela. — Mauro Ramírez. — Gre- 
gorio Aguilar. — Cipriano Chavez. — Manuel Ochoa. — José María Rodríguez. 
— Pedro Luna. — I. Boysso. — Leocadio Correa. — Isidoro Arteaga. — ^Maria- 
no Malpica. — Mariano Hernández. — Ramón Barragan. — Agustín Estrada. 
— Magdaleno Ortega. — Manuel Ayala. — Susano Molina. — Ciríaco Colín. 
— Pablo Ramírez. — José María Torres. — Trinidad Aguilar. — Luis G. lu- 
cían. — Joaquín M. Cañizo. — José Sánchez. — ^Juan Bustamante. Manuel 

Quiroz. — José María de Garmendia. — Miguel Atristain. — ^José María Nava. 



NOTA. 



Por tener que presentarse oportunamente al Soberano Congreso 
/ esta representación, han dejado de suscribirla por la premura del 
tiempo, innumerables personas. 
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